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5Introducción a esta nueva ediciónpor Ximena MaierLo más preciado que llevo siempre encima es una tarjeta dorada, que puede parecer la tarjeta oro de algún banco, pero vale mucho más: es un pase de honor para el Museo del Prado. Permite a la titular (yo) entrar en cualquier momento, con un acompañante y, sobre todo, sin hacer cola. Las llaves del paraíso en un trocito de plástico.¿Por qué tengo semejante privilegio? Porque hace unos años tuve la idea de hacer un cuaderno en el museo, con tanta suerte que me permitieron pasear a mi antojo por todos los rincones. Me dejaron dibujaracuarelas en las salas, algo tan singular que ni siquiera existe un permiso oﬁcial para eso. Gracias a un subterfugio burocrático se me consideró copista extraoﬁcial durante unas semanas, y el resultado fueron los dibujos para este libro.Mejor todavía, al acabar me sugirieron que podría atreverme a ofreceralgún dibujo para la colección del museo. El Prado solo tiene obra anterior a Picasso, y solamente acepta obras maestras absolutas, pero de vez en cuando hace alguna excepción para artistas vivos que han colaborado con el museo, o para obras que sirven de documentación de algo concreto. 
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6Y así es como me encontré en la situación de entregar a José Manuel Matilla, conservador jefe de Dibujos y Estampas, un cuaderno y un dibujo. Y al poco tiempo recibí una carta, con la tarjeta, en la que se me agradecía mi generosidad y buena disposición, cosa que no oigo a menudo.Si se busca mi nombre en la web del museo (no puedo conﬁrmar ni negar que haga esto a cada rato), aparecen las dos obras, con su número de catálogo, y la etiqueta «escuela española», que en este contexto lleva un relumbrón fulgurante. También están en el apartado «ElPrado en femenino», que reúne obras de la colección realizadas por mujeres. Se ven justo al lado de los dibujos de Rosario Weiss, alumnade Goya, uno de mis personajes favoritos.Las obras tienen los números D009524 y D009525. Lo primero que hizo mi madre al saberlo fue comprar dos décimos de lotería con esos números, que no resultaron premiados, porque ya era mucho pedir. No hay mayor premio que estar ahí.Cuando conocí al director del Prado, Miguel Falomir, le di las graciaspor la oportunidad de haber podido trabajar dentro del museo. Le dijeque sospechaba que nunca me iba a pasar nada mejor, y me dio la razón. «El paso por el Prado nos convierte en Ícaro», me dijo. «Trabajaraquí es tocar el cielo, y merece la pena, aunque después venga un tortazo importante. No todo el mundo tiene la oportunidad de volar».Y sin embargo yo vuelvo, al igual que este libro, más ave fénix que Ícaro. Esta nueva edición, de la mano de Lumen, me ha dado la oportunidad de planchar la tarjeta de la mejor manera, visitando el Prado muchos días seguidos. Hemos podido corregir algún error, añadir dibujos y textos nuevos. Y la maqueta ahora es más fácil de leer, lo que agradezco porque ya no veo sin gafas de cerca. Recorriendo el museo de arriba abajo para comprobar que no hay información obsoleta, he podido conﬁrmar que se aprecian pocas diferencias: menos audioguías, más visitas guiadas, algún que otro banco
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más. Vuelve a haber una cafetería en el piso de arriba. Mis hijos estánigual de altos que El caballero de la mano en el pecho. Pero básicamente sigue igual. Todo cambia, nada cambia.
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9Prólogopor José Manuel MatillaEl visitante que entra al Museo del Prado emprende un viaje por el tiempo y por territorios reales o imaginarios. A veces debe compartir la contemplación en tumultuosa compañía, cada vez más, y otras puede disfrutar de ella en soledad y silencio, cada vez menos. Como en todo viaje, debe siempre elegir su itinerario. Y no nos confundamos, el visitante auténtico es aquel que viene al museo como el que acude a un templo, por devoción... o por ganar unas indulgencias que en estecaso son las del deleite y el conocimiento, motivos estos muy alejadosdel que viene a rellenar una casilla en un programa o hacerse un autorretrato con el móvil.El visitante debe preparar sus pertrechos: ropa cómoda, calzado adecuado, una buena guía que dirija sus pasos y, si es creativo, un cuaderno de viaje. En este último caso, tendrá que pensar previamente encómo lo va a usar, si escribirá, dibujará o pegará pedazos de papel comoentradas, pegatinas y recibos, pues según su uso tendrá que elegir el formato y el tipo de papel, no vaya a ser que al comenzar se dé cuentade que no le sirve para sus ﬁnes.Thomas Bernhard, siempre agrio, censuraba en su libro Maestros an-tiguosa los que van al museo a verlo todo y también a los que van a ver
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10solo una obra. Ni tanto ni tan calvo. Y precisamente en este justo término medio, donde dicen los sabios que está la virtud, nos encontramoscon Ximena Maier y su Cuaderno del Prado. El que haya sido asiduodel Museo del Prado –y esta es otra de las cualidades recurrentes delvisitante– quizá haya tenido la ocasión de coincidir con ella en lassalas, y no precisamente haciéndose un selﬁ. Ella es un paradigma delo que estamos llamando simbólicamente «el visitante»; unas vecesprepara cuidadosamente su viaje y otras se deja llevar por su instinto,pero siempre plasmando en sus cuadernos lo que ha mirado y le hallamado la atención. Para ella un cuaderno es una forma natural, ineludible, de ﬁjar lo que merece la pena recordar: una obra de arte, unapersona,unapersonamirandoesaobradearte,ounamanadaturísticaque, admirando más o menos un cuadro, nos lo oculta… o nos molestacon su falta de interés, pero cuyo ruido pasa a formar parte de la experiencia en un museo.El cuaderno de viaje, y este de Ximena Maier lo es, se convierte no solo en un libro de memoria personal de una artista. Es también una crónica vívida del Prado, de lo que acontece alrededor de las salas y detrás, en sus depósitos y talleres, donde habitualmente el visitante no puede entrar. Con sentido del humor y criterio personal, la autora nos ofrece, junto a sus preciosos y expresivos dibujos de contorno y aguadas de colores, unos jugosos comentarios que convierten al cuaderno en una guía para que un nuevo visitante pueda gozar como ella ha gozado. En buena compañía. Yo, desde luego, lo he hecho.José Manuel Matilla,jefe de Conservación de Dibujos y Estampas  del Museo del Prado
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